PENITENCIA

Las citas que se refieren a la penitencia no son muchas, como sería de esperar, teniendo en cuenta que es lo específico de la Orden de los Mínimos. Sin embargo las que hay recogen los textos más fundamentales sobre este argumento.

La Protorregla y la primera Regla no tienen citas bíblicas específicas a este respecto; sólo la Protorregla invita a los frailes a recibir la “penitencia”, esto es la “disciplina” por parte de los correctores con humildad, pacientemente y con “acción de gracias”, expresión que se encuentra en Flp 4, 6 y 1 Tm 2, 1.

Pablo se dirige a la comunidad de Filipos con el imperativo de la alegría: “Alegraos siempre en el Señor...”
. Sigue la invitación: “No os angustiéis por nada, sino que en toda necesidad exponed a Dios vuestras peticiones con oraciones, súplicas y acción de gracias”. Tal exhortación a no preocuparse en esta óptica, en el sentido de que toda angustia se opone a la alegría. Para las propias necesidades el cristiano debe dirigirse a Dios
.

En la carta a Timoteo, el Apóstol amonesta a su discípulo a hacer orar a la comunidad con súplicas, peticiones y acción de gracias, por los gobernantes, para que se pueda vivir una existencia pacífica y serena.

De estos dos pasajes bíblicos la Protorregla asume el elemento de la alegría. El fraile recibirá con serenidad la disciplina porque es un medio de conversión, de mejoramiento interior.
En 2Reg. III, 23 encontramos la expresión, referida a los oblatos, “poenitentiam agentes” que remite a Mt 3, 2 y 4, 17
. Mt 3, 2 recoge la predicación del Bautista: “Convertíos, porque está cerca el Reino de los Cielos”. Él con su acción de predicador y bautizador prepara al pueblo para la llegada del Reino, o sea para la venida de Cristo que iniciará y manifestará la soberanía definitiva de Dios sobre el mundo. Su vida ascética acompaña y confirma su llamada a la conversión; la venida del Reino exige un cambio radical
; la ascesis exterior se convierte, en el Bautista, en un signo de cambio interior. Uno de los gestos tradicionales en los que se concretizaba la penitencia, en la costumbre israelita, era el ayuno, que expresaba la humillación ante Dios (Lv 16, 29. 31)
, para implorar el perdón de una culpa (1R 21, 27). Con su predicación, su bautismo y su vida austera, el Bautista urgía al pueblo al arrepentimiento de los pecados y a predisponerse con humildad para acoger el Reino. La conversión, en el Bautista, se inserta en el contexto de la ira inminente (Mt 3, 7. 10); es entonces preparación,  iniciativa del hombre frente al Reino venidero; dejarse encontrar sin preparar significaría excluirse del Reino y ser sujetos de la ira divina.

En el marco de la segunda Regla no hay referencia ni para la ira, ni para la remisión de los pecados en sentido propio. Los oblatos deben hacer penitencia bajo los votos de obediencia, pobreza, castidad y vida cuaresmal. Los cuatro votos son por tanto un medio concreto para convertirse, volver a Dios y caminar por sus sendas, para humillarse y poder acoger el Reino de Dios.

La misma llamada se encuentra en Mt 4, 17, pero esta vez en boca de Jesús, el cual no se limita a repetir el anuncio del Bautista
.

Él anuncia la “buena nueva”: Dios ha tomado la iniciativa, quiere instaurar su Reino, su paz; por esto da el perdón a todos; se ha iniciado el tiempo escatológico, el Reino dentro de vosotros está (Lc 17, 21 ). Es necesario entonces hacer una elección fundamental: o dejarse envolver por esta iniciativa divina, o excluirse. Convertirse es acoger el Reino, adherirse a la persona de Jesús, renunciar a sí mismo (Mt 8, 34-35) y a todo lo que desvía del Reino y dirigirse totalmente a Dios, abandonándose a É1. Entonces lo que cuenta en la conversión es “hacerse como niños” (Mt 18, 3), que se dejan guiar; es reconocer el propio estado de indigencia, desembarazarse de toda seguridad humana y entregarse humildemente y del todo a la causa del Reino. Los pobres, los publicanos, las prostitutas han acogido el Reino porque han reconocido la propia miseria, se han abierto a la acción de Dios, dispuestos sin reserva al servicio del Reino (Lc 15, 1; 18, 9-14). Contrariamente al Bautista, cuya predicación se caracterizaba por la gran severidad, Jesús une a la idea de la conversión su mensaje de alegría y de esperanza: “el pueblo que vivía en tinieblas ha visto una gran luz” (Mt 4, 16). Dios por medio de Jesús instaura su dominio y salva a la humanidad; de aquí la invitación a la conversión: la situación del hombre ha sido cambiada por Dios, pero es necesario que también el hombre, por su parte, se abra a la acción de Dios, se dirija a Él con confianza, aceptando ser salvado.

También la vida penitencial mínima está caracterizada por la alegría. En efecto, es definida como “felicior consuetudo” (1Reg. V, 14; 2Reg. VI, 37-43) que los frailes deben vivir con alegría, dando gracias a Dios por el “tiempo que les concede para hacer penitencia” (2Reg. VI, 38; 3Reg. VI, 38; 4Reg. VII, 32). Es la alegría de los pequeños, de los pobres y de los humildes de corazón que, reconociendo la propia debilidad y limitación, se confían con corazón sincero a Dios, encontrando en Él un guía y un refugio seguro. Los Mínimos observan los cuatro votos con la intención de hacer penitencia, de convertirse. Respondiendo a la iniciativa de Dios, se comprometen totalmente a la realización del Reino, dirigiendo su camino y su trabajo a este fin, sin dejarse distraer por ninguna otra preocupación. Su ascesis física no es sólo mortificación exterior, sino que expresa el valor absoluto del Reino de Dios en este tiempo escatológico, por lo que todas las demás cosas, también las que se consideran como vitales, se vuelven relativas en comparación con Él.

La tercera y cuarta Regla no citan a Mateo, sino a Lc 3, 8: “haced frutos dignos de penitencia”.
 La expresión forma parte del discurso de Juan Bautista a la muchedumbre que acudía a él para bautizarse
, y a cuantos recibían el bautismo les recordaba que la conversión ligada al mismo debería a continuación dar sus “frutos”. Lc 3, 10-14 explica qué entiende por “frutos dignos de penitencia”. Se exige una disponibilidad desinteresada para socorrer al prójimo evitando toda injusticia. Cuantos buscan la salvación reciben como respuesta el retorno al mandamiento del amor (Lc 10, 25). La exigencia del Bautista está expresada en un mundo en el que los hombres viven su existencia en condiciones de precariedad y deben preocuparse por el vestido y el alimento (Lc 12, 22-31); despoja a los penitentes con inaudita decisión hasta dejarlos con lo estrictamente necesario para vivir, en cuanto que les exige, en beneficio de los necesitados que padecen trabajos para sobrevivir, el segundo vestido, la segunda túnica y todo lo que no es estrictamente necesario para quitarse el hambre.
'

El número 23 de la tercera Regla prevé que los oblatos “hagan dignos frutos de penitencia bajo los votos de obediencia, pobreza, castidad y vida cuaresmal”. Vivir concretamente los cuatro votos significa producir frutos de penitencia, o sea realizar el amor hacia Dios y al prójimo cuya importancia se pone en evidencia en el comienzo de cada una de las cuatro Reglas. Por esto los religiosos no pueden poseer nada en propiedad, sino que cada uno debe tener según su propia necesidad y nada más (1Reg. VI, 19; 2Reg. VII, 46; 3Reg. VII, 44) y lo que sobra de las limosnas debe ser devuelto para obras de caridad (2Reg. VIII, 51; 3Reg. VIII, 51). Los Mínimos, con su estilo de vida pobre y penitente, llaman a los hombres de hoy a interesarse por los necesitados: la doble casa, el doble empleo, el poseer y el consumo desorbitante de bienes y de dinero por parte de algunos, corresponde inevitable y objetivamente a una existencia precaria por parte de otros. Convertirse significa también una vuelta al prójimo; vencer la indiferencia y realizar la llamada del Bautista que se muestra extremadamente actual.

Renunciando a los bienes materiales y a toda seguridad humana para ponerse humildemente en las manos de Dios, posponiendo la propia voluntad (1Reg. VI, 19) para hacer la de Dios, abandonando una familia para seguir al Señor según la propia vocación, y limitando el alimento ordinario para testimoniar la importancia absoluta de las exigencias del Reino sobre todas las demás, los frailes Mínimos manifiestan su amor hacia Dios; se dirigen, se “convierten” a Él con todas sus energías y ponen en segundo plano cualquier otro valor.

En la cuarta Regla (VI, 25), como también en el número 53 de la tercera, encontramos la misma cita (Lc 3, 8) referida al ayuno y a la “vida cuaresmal”. Vale pues cuanto se ha dicho hasta ahora, pero es necesario notar que en este caso la mortificación exterior sobresale más, en especial en la cuarta Regla. “Los frutos dignos de penitencia” son principalmente el ayuno y la abstinencia de los alimentos pascuales: estos frutos expresan la voluntad de “quebrantar los vicios, incrementar las virtudes y poner en fuga a los demonios” (3Reg. IX, 53)
: o sea, manifiestan la conversión interior, le dan credibilidad en cuanto son signos del ayuno del mal y de la abstinencia del pecado.

Hacer frutos dignos de penitencia significa entonces cambiar las obras, pero esto comporta también un cambio de mentalidad: abandonar la propia para asumir la de Dios (Rm 12, 2).

Además de esto “muchos bienes derivan del ayuno” (1Reg. VII, 22) y la Escritura es un cualificado testigo de ello.

El ayuno es expresión de la humillación del hombre ante Dios (Nm 29, 7; Is 58, 3); es una penitencia, una súplica con la que el hombre se quiere pacificar con Dios (1R 21, 27) y alejar sus castigos (2 S 12, 15-16; 1 S 7, 6; Jr 36, 6-9; Jdt 4, 9ss).

El ayuno además, prepara el encuentro del hombre con Dios, y hace capaces de acoger sus revelaciones; así le sucede a Moisés y Elías respectivamente (Ex 34, 28-29; 1R 19, 8-9, 11); ellos, poniéndose en actitud de humildad, se abren a la intervención de Dios
.

El ayuno por tanto dispone para recibir revelaciones e inspiraciones por parte de Dios (Dn 9, 3; 10, 2-3). La profetisa Ana (Lc 2, 37-38) pudo recibir una inspiración respecto a Jesús. También en la Iglesia primitiva oración y ayuno preceden a la intervención del Espíritu Santo que comunica la voluntad de Dios (Hch 13, 2-3).

Según Mc 2, 18-22 el ayuno es signo de la ausencia del “esposo” (Cristo): expresa el estado de espera y de preparación en vistas al retorno de Cristo.

La Iglesia continúa la práctica del ayuno (Hch 13, 1-3; 14, 23) que asume un significado escatológico: espera del cumplimiento definitivo
.
La cuarta Regla declara que el “ayuno corporal purifica la mente, sublima los sentidos, somete la carne al espíritu..” (4Reg. VII, 29), y a este propósito cita el Sal 51, 19 (el ayuno hace “el corazón contrito y humillado”) y más adelante Ga 5, 24 (todos los clérigos y legos “están comprometidos a crucificar sus miembros con los vicios y concupiscencias”).
El Salmo 51 es una afligida petición de perdón y de súplica a Dios de una renovación radical del corazón. La pureza, engendrada por el perdón divino, restaura la alegría y la plena comunión con Dios. El sacrificio pedido para la expiación del pasado no es un holocausto de toros o corderos, sino el mismo hombre, su corazón contrito y humillado
. Aunque el Salmo no apunte al ayuno, sin embargo está próximo al espíritu de la Regla. A menudo en la Biblia el ayuno equivale a “humillar el espíritu”, a mortificarse el hombre ante Dios (Esd 8, 22; Lv 16, 29-31)
.
Los frailes mínimos “sometiendo con el ayuno la carne al espíritu, disipan los fuegos de la concupiscencia, extinguen los ardores de la libídine”
, reconocen humildemente la propia fragilidad y por tanto la necesidad de la acción sanadora de Dios y hacen de la propia vida, de la propia persona, un sacrificio agradable a Dios (Rm 12, 1). En Ga 5, San Pablo exhorta a hacer un buen uso de la libertad que Cristo nos ha conquistado. El peligro no es solamente que los gálatas se devoren recíprocamente, sino que se arruinen a sí mismos por la falta de amor
. Para el Apóstol ser libres significa vivir en la caridad y no según la carne. Ahora bien, la caridad es don del Espíritu (Rm 5, 5), por consiguiente vivir en el amor es obrar según el Espíritu Santo, el cual tiene deseos opuestos a la carne. Por tanto Pablo, después de haber ilustrado lo que opone Espíritu y carne, explica por qué los cristianos deben dejarse guiar por el Espíritu Santo; “ellos han crucificado su carne con sus pasiones y sus deseos” (Ga 5, 24). Los cristianos son los de Cristo, en el sentido de una pertenencia ontológico-sacramental que tiene lugar en el bautismo: sometiéndose han obrado la crucifixión de la carne que precisamente en el bautismo llega a ser eficaz
.

La Regla parece haberse inspirado en todo el capítulo 5 de Gálatas, y no sólo en el versículo 24. “Someter la carne al espíritu” (4Reg. VI[, 29) forma parte de la exhortación de Pablo a los Gálatas, aunque él no apunta ni siquiera mínimamente al ayuno.

En la Regla en cambio, el ayuno se convierte en signo y medio de tal sumisión de la carne al espíritu, del compromiso, que cada religioso asume, de “crucificar sus propios miembros...”; esto implica por tanto la participación en la pasión de Cristo, en su cruz para hacer morir la parte negativa del hombre. La conversión significada por el ayuno es, por lo demás, un morir y resurgir continuo, un vivir diariamente la Pascua de Cristo en nosotros; el ayuno nos hace partícipes, de algún modo, del acontecimiento pascual de Cristo, participación que se ha realizado en el bautismo.

La referencia a este sacramento, aunque no explícitamente, está también presente en la Regla. La profesión religiosa tiene su raíz en el bautismo, por el que cada cristiano ha muerto al pecado y está consagrado a Dios. Con la observancia de los consejos evangélicos el religioso se da totalmente a Cristo (LG 44).

Con la ascesis física el Mínimo demuestra esta dedicación suya absoluta a Dios, en cuanto que es expresión y elemento de lucha contra la inclinación humana al mal que aleja de Dios.

Las Reglas prevén, a propósito de la vida cuaresmal y del ayuno (1Reg. V, 14; 2Reg. IX, 56; 3Reg. IX, 56), que “aquellos que padecen continua y natural debilidad, sean con caridad aliviados en el trabajo, en las vigilias y en el ayuno”. Esta última expresión es una cita mixta de Ef 4, 2 y 2Co 6, 5.

Pablo exhorta a los cristianos de Efeso a conservar la unidad “con toda humildad, mansedumbre y paciencia, soportándose recíprocamente con amor”.

Falta en las Reglas la invitación a la unidad; se trata de usar benevolencia hacia quien no soporta la aspereza de la vida penitencial; sin embargo se evidencia, bajo un punto de vista distinto, la prioridad de la caridad.

En 2Co 6, el Apóstol, defendiendo la propia labor, declara que siempre ha dado buen testimonio soportando: “... azotes, cárceles, sediciones, trabajos, vigilias y ayunos...”. La idea del testimonio no se encuentra en las Reglas, ya que han tomado simplemente, casi literalmente, las palabras que se adaptan mejor al propio argumento.

Las Reglas por tanto, tienden a la salvaguardia de la persona humana que debe ser tratada siempre con caridad y nunca debe ser oprimida; la ascesis física es importante, pero si no puede ser soportada, no se puede imponer; se volvería un medio de opresión más que de liberación. Las Reglas por consiguiente, según la enseñanza de Jesús, han tenido en cuenta que la mortificación se ha hecho para el hombre y no al contrario (cfr. Mc 2, 27). Para demostrar la eficacia del ayuno unido a la oración la 1Reg. VI, 24, cita a Tb 12, 8 que parte de una serie de recomendaciones del ángel a Tobías y a su hijo: “Buena es la oración con ayuno”
.
Quien ayuna atestigua que no es nada ante su Creador, que lo espera todo de Él. El ayuno forma parte de la actitud típica de quien cuenta ya sólo con la ayuda de Dios (Esd, 8, 21-23). Por consiguiente, ya que expresa humildad y contrición, unidas al reconocimiento del poder absoluto de Dios, hace agradables por esto a Dios nuestras oraciones.

En la espiritualidad mínima la mortificación física expresa la humildad del corazón por medio de la cual el religioso, reconociendo la propia fragilidad, se vuelve, se convierte totalmente a Dios. La observancia de los cuatro votos es un modo práctico de realizar este retorno al Señor. La penitencia por tanto, no sólo concierne a la ascesis física, sino a todo el modo de vivir del fraile mínimo
: es un viaje que cuanto más acerca a Dios más aleja del mal.

La idea de conversión y penitencia se encuentra expresada siempre mediante citas bíblicas también en otros escritos de la Orden. Mientras en las Reglas las citas escriturísticas hablaban explícitamente de penitencia o ayuno, otros documentos expresan además el cambio de una situación, de un estado.

A una persona que le había pedido el remedio para curar de una enfermedad en la rodilla, San Francisco le responde que “se abstenga de pecar si quiere curar”
.
El cambio de vida, la curación espiritual, se convierte en causa de la curación física. El texto tiene relación con Si 3, 32 y Tb 1, 10
.

Si 3, 32 concluye la sección 3, 10-32 que contrapone la humildad al orgullo. El autor invita a ser modestos, sin hacer más de lo que la propia capacidad permite, y a evitar el orgullo y la presunción, dejándose guiar por una “mente sabia e inteligente: ella se abstiene de pecado y obtiene éxito en toda obra de justicia”. 
En Tb 1, 10 Tobías, contando la historia de su vida, narra como habiendo tenido un hijo de Ana, su mujer, “le enseñó desde la infancia a temer a Dios y a abstenerse de todo pecado”. Con esto quiere subrayar la diferencia con sus contemporáneos, los cuales, deportados como él a Nínive, se habían dejado seducir por las costumbres paganas. Por su integridad, el Señor lo había beneficiado poniéndolo en una posición de prestigio en la corte del rey Salmanasar (Tb 1, 9-14).

Este texto se adapta mejor que el primero a la deposición del testigo 33. La rectitud de Tobías es causa de su bienestar, así como la conversión de sus pecados procuraría la curación al testigo.

Tratando del ayuno y de la abstinencia la Regla de la Orden Mínima Seglar toma la contraposición paulina entre espíritu y carne. Ya renovado por el bautismo, el cristiano debe, de hecho, día a día, dar muerte al hombre viejo que vive todavía bajo el pecado. “Siguiendo como verdaderos sabios la doctrina del Apóstol, mortificad lo que de vosotros pertenece a la tierra (Col 3, 5), porque si vivís según la carne moriréis, pero si con la ayuda del Espíritu hacéis las obras del cuerpo, viviréis” (Rm 8, 13)
.

En esta lucha entre carne y espíritu, la Regla presenta como válidos auxilios el ayuno y la abstinencia. Éstos hacen consciente al hombre de su propia fragilidad, conduciéndolo a la humildad y a la sumisión a la acción del Espíritu renovador.

Además, concretizando la realidad bautismal, participan de la muerte de Cristo, haciendo morir así la carne y el pecado, y de la resurrección que vivifica mediante el Espíritu Santo.

El novicio que era acogido en la Orden debía despojarse de su “traje civil” y vestir el hábito religioso. Este rito simbolizaba el abandono del hombre viejo para revestirse del nuevo: “El Señor te libere de estos vestidos mundanos y del hombre viejo con sus obras y quite de tu corazón las preocupaciones del mundo a las que renunciaste cuando recibiste el bautismo”
. Experimentar la vida regular significa para el novicio vivir los compromisos del bautismo según la modalidad propia de la Orden. El Ceremonial se refiere a Col 3, 9 y Ef 4, 22, dos pasajes que podemos definir paralelos por el contenido y el contexto. El Autor sagrado pone en evidencia la vida nueva que el cristiano recibe de Cristo y exhorta a vivir concretamente sus exigencias, abandonando la conducta antigua, la vieja mentalidad pagana y egoísta, y asumiendo la nueva forma de vivir y de pensar. Esto, que las dos Cartas dicen de los cristianos, nuestro Ceremonial lo refiere a los novicios
.
En el rito de entrada en el noviciado y de la profesión se recitaba una oración con la que se invocaba la ayuda de Dios sobre el candidato: “Te rogamos, Señor, que no rechaces a tu siervo, a causa de los pecados cometidos, antes bien, recuerda que es un hombre muy frágil... Como perdonaste a los ninivitas por el saco y la ceniza de la humillación, así aparta de él tu ira, y por la sincera penitencia que quiere hacer, restitúyele la gracia que le retiraste a causa del pecado”
.

Como los ninivitas (Jon 3), los religiosos Mínimos están obligados a un proceso de conversión, que a través de la mortificación y la humildad de corazón conduce al restablecimiento de la relación de comunión con Dios: una especie de éxodo del mundo hacia Dios
.
Todavía en los ritos antes citados, al final de la ceremonia, el candidato era encomendado a la misericordia de Dios: “Oh Dios que justificas al impío (Rm 4, 5) y no quieres la muerte de los pecadores (Ez 33, 11; 18, 23), suplicamos a tu majestad que protejas benigno con la ayuda celestial a tu siervo que confía en tu misericordia, y lo conserves con tu perenne protección, para que te pueda servir fielmente, y ninguna tentación lo separe de Ti”
.

Alude a Rm 4, 5 y Ez 33, 11; 18, 23.

En Rm 4, San Pablo demuestra que la salvación y la grandeza de Abrahán consiste en su fe, en haberse abandonado a Dios con confianza sin confiar en sí mismo o en sus obras.

Del mismo modo quien abraza la vida religiosa se confía a la fuerza de Dios, consciente de sus propios límites, y de que sólo con la asistencia divina puede perseverar y progresar en el servicio de Dios y a los hermanos. Dios salva al hombre prescindiendo de sus méritos. Quien se compromete en la vida religiosa no puede por esto aducir méritos ante Dios, sino confiar humildemente en su misericordia.

En Ez 33, 10-20 el profeta aborda de nuevo el tema de 18, 21-31: el pueblo está desalentado, es consciente de sus propios pecados y desespera de la salvación. El profeta en cambio exhorta a cada uno a la conversión: El Señor no goza castigando a los pecadores, al contrario quiere que éstos vuelvan a Él.

Es por tanto un alentar a perseverar en la vida religiosa, no obstante las dificultades; es necesario confiar en la misericordia de Dios que cambia la situación humana, y no pensar que no hay remedio para los eventuales errores.

En principio cada cristiano, a través del bautismo, muere con Cristo y con Él resurge a vida nueva (Rm 6, 44). Sin embargo cada uno debe concretar en la vida diaria este principio: emprender un éxodo, una lucha para abandonar, hacer morir al hombre viejo y hacer surgir, salir a la luz el hombre nuevo, la fuerza nueva que hemos recibido en el bautismo. En este empeño la misericordia divina viene en nuestra ayuda a través de la acción del Espíritu Santo que nos conduce a la comunión con Dios
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� La misma expresión se encuentra en Sb 5, 3: los impíos comparecerán ante el juicio divino asustados y temblorosos por su iniquidad. Viendo al justo que está con confianza ante Dios, se arrepentirán de sus pecados. En este caso parece que se trata de un arrepentimiento sólo interior, o sea, de un dolerse de pecados pasados, un afligirse por haber transcurrido la vida en la impiedad; pero ellos no tienen ya la posibilidad real de volver a Dios, de dirigir su existencia, su camino hacia Él, porque ya están en el juicio final.


� “Convertirse”, “metanoein” corresponden al hebreo “súb” que tiene varios significados: “buscad a Yahvé”, “humillarse ante Él”, “volver”, “invertir el camino”, “separarse de un camino seguido hasta aquí”. Por consiguiente convertirse no es sólo dolerse de los pecados, pedir perdón y renunciar a ellos, sino que también lleva consigo un comportamiento práctico: es necesario dirigir la propia existencia sólo a Dios. Subyace la idea de un camino, un sendero; si el viaje se ha llevado en un sentido equivocado, es necesario volver atrás. El camino del Señor fue al comienzo el sendero trazado hacia la Tierra prometida (Ex 13, 17-22); pero Israel, prefiriendo seguir sus caminos, se desvió y no pudo alcanzar la meta (Nm 14, 27�33). Así el Pueblo desorientado, debe volver para atrás, obrar una conversión para retornar a Dios, o sea debe abandonar las cosas, los ídolos, las personas y fiarse incondicionalmente de Dios: debe apuntar recto hacia Él, único bien verdadero y única salvación.


La ascesis física es expresión de esta dirección única: en el camino hacia Dios también las necesidades primarias se vuelven relativas.


� En la Biblia de Jerusalén se lee: “Será éste para vosotros un decreto perpetuo: En el mes séptimo, el día décimo del mes, ayunaréis y no haréis trabajo alguno...” (Lv 16, 29-3 I). En realidad el verbo hebreo "a'nah" significa en algunos pasajes (Lv 16, 29-31; 23, 27-32; Nm 29, 7; 30,14; Is 58, 3; Sal 35, 13) no sólo “humillarse” sino "humillarse ayunando" (cfr F. ZORELL, Lexicon hebraicum et aramaicum Veteris Testamenti, Roma 1968, p. 613). De la raíz de este verbo derivan los términos "ani" (pobre) y "anaw" (humilde) (cfr. R MARTIN ACHARD, "Anah" D.T.A.T., II, col. 307-315), que entran en la temática que estamos tratando.


� Juan es un asceta, en cambio Jesús está abierto al mundo. El mensaje de Juan es: "el juicio es inminente, convertíos"; el de Jesús: "E] Reino de Dios está aquí, venid, vosotros que estáis cansados y afligidos" (Mt 11, 28). El Bautista se encuentra todavía en el ámbito de la espera, Jesús trae el cumplimiento. El Bautista está bajo la ley, con Jesús comienza el Evangelio; por esto el más pequeño en el Reino de Dios es más grande que Juan (cfr. J. JEREMIAS, Teologia del Nuovo Testamento, I (La predicazione di Gesú), Brescia, 1976, pg. 62.


� 3 Reg. III, 23: IX, 53; 4 Reg. VI, 25.


Mateo tiene la misma expresión, pero dirigida en singular: “Haced el fruto digno de penitencia” (Mt 3, 8). Él afronta la cuestión desde el punto de vista más general y fundamental: es necesario cambiar radicalmente el modo de pensar y comportarse.


Juan se dirige a los fariseos y saduceos, los cuales pensaban que podían salvarse sólo porque pertenecían al pueblo elegido. Esto no sirve para nada: es necesario entrar en la mentalidad de que la salvación es iniciativa gratuita de Dios y no se puede uno jactar de méritos o posiciones particulares; sólo hay que humillarse delante de Dios y ponerse en sus manos, cimentando nuestra propia vida en Él; éste es el “fruto digno de penitencia” en el que piensa Mateo.


Lucas es más parenético; de ahí que se refiera a situaciones particulares, dando las necesarias exhortaciones: Juan por tanto habla de “frutos dignos de penitencia” (v. 8) y después especifica caso por caso cuáles son estos “frutos” en concreto (v. 10-14).


� S. Francisco ha sido parangonado al Bautista (cfr . CPT, t. 6, f. 4v; I Codici, pg. 293). Juan era un asceta, un predicador y un bautizador. San Francisco tiene en común con él la rígida penitencia y el papel profético desarrollado en su tiempo. El Bautista predicaba e impartía un bautismo de penitencia: actuaba con miras a la próxima venida de Cristo juez salvador. Él debía preparar al “Señor un pueblo bien dispuesto” (Lc 1, 17): anunciaba de parte de Dios la ira inminente para todo el que no se convirtiera. Juan por tanto está en el Antiguo Testamento, en la espera: su profecía todavía espera el cumplimiento.


San Francisco está en los tiempos nuevos, en la era escatológica, la del cumplimiento. Su ascesis es respuesta a la iniciativa divina: es un hacerse humilde, pequeño para entrar en el Reino que ha comenzado; es un testigo, y anuncia que el “Reino está aquí en medio de nosotros” (Lc 17, 21) y ha asumido una importancia absoluta; en su comparación todo se vuelve relativo, también el mismo alimento que permite sobrevivir.


� Cfr H. SCHURMANN, II Vangelo di Luca, Brescia 1983 (Comentario teologico del Nuovo Testamento III/1), vol I, pg. 310-314.


� Jesús antes de comenzar su vida pública se retiró al desierto: allí es tentado por el diablo (Mt 4, 1-11) que trata de desviarlo de su servicio mesiánico, Él, ayunando, lucha contra Satanás y lo vence; mostrando que “no sólo de pan vive el hombre” (Mt 4, 4), pone como exigencia fundamental de la existencia humana la realización de la voluntad de Dios, el Reino de los cielos (“toda palabra que sale de la boca de Dios”): Nuestro ayuno, como el de Cristo, expresa nuestra lucha contra el mal y el empeño de aceptar la voluntad de Dios sobre nosotros.


� De la misma manera, para los frailes mínimos el ayuno puede ser uno de los elementos que favorezcan la unión con Dios: humillándose y mortificándose crean en sí mismos las condiciones ideales para una continua profundización de su relación con el Señor.


� También para los Mínimos, por consiguiente, la ascesis física expresa el estado de una espera vigilante, la situación de quien está totalmente dedicado a prepararse para la vuelta de Cristo.


� RAVASI, Il libro dei Salmi, vol. II, pg. 18-19.


“Corazón” en la mentalidad hebrea no es solamente la sede de los sentimientos. sino también de las facultades intelectivas, de la razón y de la voluntad: abraza así todas las dimensiones de la existencia humana; por tanto el salmista se ofrece a sí mismo todo entero, su persona entera como sacrificio a Dios


� J. BEHM, “Nésteia”, GLNT, VII, col. 974-975.


� También el ayuno se ve como un medio de lucha contra el pecado y las inclinaciones malas del hombre. El pecado es una rebelión contra Dios; el ayuno, por el contrario, vuelve al espíritu humano humilde y dispuesto hacia Él.


� H. SCHLIER, Lettera ai Galati, Brescia 1966 (Biblioteca de Estudios bíblicos 3), pg. 255.


� SCHLIER, Lettera, pg. 271.


� Ayuno y oración se unen para obtener el ser escuchados por Dios (Ne 1, 14; Esd 8, 21-23; Est 4, 16; Dn 9, 3), en especial si se trata de oración penitencial con confesión de los pecados (J1 1, 14 ss; 2, 12 ss; Gn 3, 8; Ne 9, 1-2, 1S 7,6). La costumbre de reforzar la oración ayunando se ha seguido también en el cristianismo (Hch 13, 2-3; 14, 23; 27, 9) (cfr. BEHM, GLNT, VII col. 976-989).


� Confrontar a propósito de esto G. MOROSINI, L'aspetto penitenziale della spiritualitá dei Minimi, Roma 1976, pg. 71-94.


� “Processus Calabricus”, “Acta Sanctorum aprilis”, I, Antuerpiae 1675, t, 33, pg.174.


� Las citas siguen el texto de la Vulgata. Los LXX y la Biblia de Jerusalén, no recogen estos dos versículos.


� Reg. OMS, V, 13.


� LALLI, “Regula” pg. 126.


� Para una mayor profundización ver J. F. MOROSINI. Huida del mundo y seguimiento de Cristo en la espiritualidad de la Orden de los Mínimos. Barcelona 1994, pg. 100-103.


� LALLI, “Regula” pg. 129-143.


� No sin motivo se cantaba al comienzo de la profesión el salmo 114 que ensalzaba la salida de Israel de Egipto bajo la guía de Dios. (cfr LALLI, “Regula” pg. 133).


� LALLI, “Regula”, pg. 132-148. 





